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Cop las del dom ingo  
BECQUERJANAS 

Dejaron so cuerpos  

un sillón vacío;  
dejaron el carga  
que Rabean tenido,  

y unos en silencio,  
otros compungidos,  

saliéronse todas  

del amplio recinto.  

iban ya difuntos  

(hablan dimitido) ;  

reinaba en sus almas  

un hálito (río,  
y anos contristados,  

otros tan tranquilos,  
fueron destilando 
sin quejas ni ruido,  

Pasados dos atas  
otros han venido.  
y al verlos sentados  
cn el mismo sitio  
de los que se fueron,  
exclamé aftiyido:  
¡ay, Dios! ¡Qué olvidados  
los que han dimitido!  

Sobre ellos -arroja  
su manto el hastío,  
zt ya no combaten  
eon gesto aguerrido.  
En las soledaaes  
de su  dr,rnirrilio, 
añoran acaso  
el puesto perdido.  

•E Volverán _n . n_d'a? 
¿Les guarda ei__destino'  
quitas la sorpresa  

de ser elegir'as?  

;No sé; pero hay algo  
que yo no me explico  
y que nie produce  
dolor infinito  
al ver trïzr aislados  
a los dimitidos!  

¡lay Alvaro y Guaina se sonríen  
y a la lid se preparan con tesón.  

Los he visto a las dos guiñarse el ojo.  
¡Vaya por Oías!  

Del salón en el ángulo oscuro  
con su puño y contera dorada,  
solitaria y de polvo cubierta  

estaba la vara,  

c•arra,tos ;proyectos dormían  

Sn la c('lncraf (siunae cana  
esperando In mano (le hierro  

€1..e tos despertara!  

¡cuántas veces por obra  
de los tiempos rr laS circulsiaocine,  
las ciudades, dormidas, esperan  
que las citen rc s ver ' .' de varas!  

Çolveraii las aian:-as goavïtdrivas  

en tu balcón sus nidos a poner,  

yL pasarán, rezando tus cristales,  
todas de mil!" buen ver.  

Pero aquellas oree un die desahuciaste  
de lo cuero...,,-,  resto de desdén,  
aquéllas._ al eui ur la Primavera,  

¡también han de volver!  
CESA €. 

¿Volverán un día?  
¿Les guarda el. destino  
quizás la sorpresa  
de ser elegidos:'  

w"ri No sé; pero hay algo  
que yo no me explico  
y que me produce  
aviar in; inzto  
l ver tristes, mustios, 

a los dimitidos! 

MERENGUE  

De la situación pasada  

me queda el dulce ,  recuerdo  
de dos mil votos de gracias  
y ele homenajes sin cuento,  

de elogios desmesurados,  
de combustiones de incienso 
ante el ara de unos cuantos 
que nunca lo merecieron. 

Todo. se volvió decir: 
"¡Qué 'lumbrera, qué talento!" 
¡Su señoría es un hacha!" 

"-¡Y su señoría un genio!"  
"¡Qué cultura larde usted!" 
"¡Y usted, _qué conocimientos!"  

,Qué-cotoquerí— su . -retrato 
en marco de terciopelo" ; 
"¡Que conste  en el _acta un:  voto 
de. hondo reconomtmiento!"_- 
"¡Que le : pongan un mensaje  
'de gratitud y de afecto!" 

 "¡Que le regalen un álbum!"- 
"¡Que le hagan un busto en yeso!" 
`;¡Que den su nombre a una calle!"  
"¡Y... que le compren un negro!"  

Merengue y azucarillo 
fueron los pasados tiempos. 
Merengue y azucarillo 
y como tal se Izan disuelto. 

POSTAL  

Don Luis: Si de ordinario  
desea hacer buen papel,  
ahí le va mi recetario:  
"llaga en todo lo contrarío  
que don José y  Rafael."  

CESAR_  

Coplas del domingo  
EL "CARABULLO" - 

¿tle qué hablar estos momentós'  
de veda tan rigurosa,  
en que una sencilla glosa  
de moderados acentos  

desata los elementos  
y provoca un apabullo?  
Escaparse del barullo  
es lo prudente y humano._  
(Hoy, una pluma en la mano  
es igual que un "carabullo").  

¿Hablar de nuestro país?..,  
Eso quisiera el coplero, 

 pero' aquí no basta el "quiero' 
cuando, el censor hace ¡chis!  
í17o es hoy un grano de anís 
del periodista la empresa, 
porque la cuestión es esa:  
lo enjundioso silenciar, 
y, en' cambio, poder hablar 
de lo que da nadie interesa.  

Sabe, pites, que en Portugal  
marchan las cosas mal dadas  
y mida todo a cabecad.as  
taz un caos fenomenal.  
Pero... hago p.uato final,  
que es un tema algo arriesgado  
este del país de al lado,  
y si la censura sopla,  
me tacha el censor la copla  
con el lápiz colorado.  

¿ilablar de Italia?... ¡Pardiez 
que, es peligroso el intento! 
¿De Marruecos? ¡Ni un comento! 
¿De Rusia? ¡Fuera sandez!  
¿Se podría hablar tal vez 
de algún reciente decreto?  
Sería muy indiscreto 
meterse en tales embrollos. 
¡Ni está el honor para bollos 
ni yo en eso Me entrometo! 

¿Entónces, qué?... ¡Vive el cielo! 
¿A qué recurso'apetar?  
O es necesario callar  

o hay que escribir en camelo.  
A tu bien criterio apelo,  
lector, y yo me escabullo;  
ya hay que envainarse el orgullo-
en este oficio' tirano.  
¡Tener la nlunta en la maro  
es teneh an "cara-Indio".  

C Í  SA1 . 

BEGQ._ RUNA  

Dejaron sus cuerpos  
mi sillón vatio, 
dejaron vacante 
el cargo edilicio, 
y anos en silencio,  
otros compugidos 
saliéronse todo3  
del amplio recinto.  

Sonando "las llaves  
allá en un pasillo,  
cantaba el conserje  
la jota a su estilo,  
y mientras• marchaban  

san dejar. vesligios,  
al ver su desfile  
un macero dijo:  
¡Dios mío, qué tristes  
íos que Izan dimitido!  

En las noches largas  
del invierno frío,  
cuando la llovizna  

salpica los vidrios, 
en ellos - pensando 
a-solas 'me digo: 
¡Al fin se han marchado!  
¡Qué vayan benditos!  

allá se las hayan  
por siglos y siglos,  
pues, salvo :excepciones  
de tres, cuatro o cïnco,  
ni) han sido, en conjunto,  
ningunos prodigios  
estés coï ïcejales  
que ltlslc,  in-i,z .lrniitido. 
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